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cion del ayuno se enoue1it1·a consigncicla, así en el Eva1igelio, como 
en las epístolas de los Apóstoles, y en todo el 1Yuevo Testar,iento. ¡Tan 

respetables, tan venerables así son, por su ant.igüedad y por su orígen, 
las sacrosantas leyes del ayt1no y de la abstinencia., vigentes sien1pre 

en la Iglesia Católica desde su ft1ndacionl 

A causa de esto, sin duda, Venerables he1·manos é hijos nuestros, los 

11r~·testantes ~ismos, no obstante su sacrílego empeño de declamar 

siempre y por siempre contra las prácticas del catolicismo, como si se 
tratara de otras tantas supersticiones abominables; en cuanto al ayu
no y abstinencia, gt1ardan tal cual n1esura: al grado de que Calvino, 

uno de sus principales corifeos, encarga expresamente á los doctores de 
' 

la Secta; 1 que exhorten con f1·ecuencia á los pueblos á que ayu-
nen . ..... porqiie el ayuno hci sido siempre practiccido, á causa de 
que su observancia es en g1·an r,ianera provechosa: siendo este tam
oien el motivo, segun Boss11et, en su Histoi•i,a de las vciriaciones, 2 de 

que la Secta Anglicana obliierv'e y haya conservado en gran honor, la 
abstinencia cuadragesimal. 

Pero no habiendo salido hasta aquí df'l ter·reno del hecho, cuya an

tigüedad y ttniversalidad dejamos bastante indicadas, tiempo es y~ de 
que diga1nos una paiabra acerca ele la razon de este hecho tan antiguo 

y universal. 

Los profundos estudios emprendidos por los sábios, a.;Í católicos, co

mo ptotestantes, sobre la filosofía, la literatt11·a, la religion y la teogo

nía de casi todos los pueblos extraños al cristianismo, han dado po1· 

resultado, q11e aun el mundo incrédt1lo se vea forzado á confesa1· con el 

mismo Voltaire: 3 qüe l'a creencia de la C(tida original, y de la dege
neracion del homb·re, se encuentre<, entre todos los antiguos pue-
blos . ..... y que de tantas relig·iones cliferentes, practicadas por los 
hombres, ninguna hay, que n.o se propongct por fin pr,¿ncipcil la ex
piacion; porque el hombre siempre ha sern,tido la necesidad de imp~
ra?" la olemencia. 4 Verdad por otra parte, ur.iversalmente reconoci

da en la ar1tig1iedad, puesto q11e segun Ciceron (en sus f1·agmentoB de 

l I,ib. 3 instit11t. c. 12. 
2 L, 7 n. 92. 
3 Essai sur les moeurs c. 4. 
4 lbi.dem c. 12. 

• 

• 

1 

-229-

:filosofía) los e1•rores y calamidacles de_ la vida liu:1,iana, ka:a hecltCl 
eon razon, que los a1itigiios poetas y los intérp1netes encargados d({ 
explioa1" á .los iniciados los · r;nisterios divinos; c1·ean y enserí.1en, que: 
los hombres no naoe11ios e1i el p1·esente estado de rrr1,iseriqJ, sino para 
expiar algun críriien co11ietido en el principio. 

De intento hemos escogido, V ene1·ables hermanos é hijos nuest1~os~ 

estas dos autoridades ir1·ect1sables, .así del mundo moder110, co1:no del 
antiguo, en obvio de hacer interrninabie ·esta nuestra carta, con la aglo

meracion de infinitos · textos de Home!,'Cl, de Platon, de Hesíodo, de 
• • 

Aristóteles y otros 1nucl10s filósofos, y poetas griego~ y ron1anos, ~s1 co-

mo de innumerables fragmentos de los libros religiosos~ y filosó:fiicos de 
' 

ia Persia, de la India, dol Egipto, de la Chi11a, del Japon, y otros 1.nu-

chos pueblos, que sirven de ft1ndam,ento para la asercion conter1ida en 

las dos ~utoridades citadas, sobre la creencia universal del género hu-
• 

1nano, er1 la caída ó dege.neracio1~ del hon1 b1·e; y ac.erca de la necesi-
dad indeclinable de la expiacioi1. 

Pues ahora bien. Si aún para los espí1·itus, que andan envueltos en 

~ las somb1·as de la 1111iierte, fuera de la infl uencia de la Divina ~evela
cio11, es inconcuso, que la hun1anidad entera siempre ha creído en la 

caida ·primitiva, )' en que la vida de t1>dos lo.s hom bres es tina vida. de 

expiacion y sufrimientos: iCÓmo la religion verdadera, ó la Iglesia (Ja
t6lica, no l1abia de predicar y procla1nar la il:nortificacion y la peniten-

. cia? ¿No fl1e1·on estas, poi· ven.tt1ra, las condi.ciones 1:>recisas de nuestra. 
redencion? · · . 

En efecto. Los Pvofetas lo habían anunciado así~ puesto que al lado , 

de los magníficos rasgos, con que nos describen el esplendor y la glo

ria del rei.n.ado espiritttal del Mesías Redento1·~ encontvamos á cada pa

so las desgar1·ado1·as i1:uágenes de sus ignon1inias, <le sus tor1n@ntos y 
de su muerte. El últin10 de ellos; es decir, el San1io Precuisor, cuyo al- , 

bergue era el desierto, cuyo vestido consistía en t1na g1·osera t:ela de 

pelo de ca1nello; y ct1yo único sustento fuer·on la:s langostas y la . 1nie] 

silvestre: este h01nb1·e, decimos, cuya vida y cuyo po1·te revelaban la 

penitencia y la 1nortificacion; y c~ya mision no tuvo por objeto mas 
que preparar á los hombres, para la celestial doct rina del Di vino Re

dentor: no inculcaba ni 1·epetia ot1·a cosa, co1no condicion indispe11sa
ble, qt1e la penite11.,cia, el bciutis1?1;0 de penit.encia, los fr1.ito.-3 dig'tlo.~ 
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de per1,itenc·ia; 1 ó lo <1ue es lo rr1is1no, la abuegacion de la p1·opia vo

lt1ntad y la n1ortificacion de los se11tidos poi· n1edio de las at1sterida
des, de las abstinencias 5r del a,)Ttl110. 

.Al largo período de la JJ1·e1Ja1·acio11 pa1·a la ley ele g1•a1.;ict-, st1cedo poi· 
último, Venerables hermanos y 111t1y amaclos hijos nl1estros, la reali
clad, presentándose en el mundo ,~l Dios Redentor:)' vec.1, que cu el pri11-
cipio 1nismo de st1 vida pública, 110s da el ejempl<J del ayt1no y de· la 

abstinencia, s11jetá11dose á u11 ayur10 rigurosísi1110 ele c11arenta clias, al 

fin de los ct1ales, con10 dice el Evangelio, 2 sintió )' ex11erime11tó ert su 

adorable persona los tormentos dol l1amb1·e. Posteci esri.i1·iit. 
Notad ahora de paso, có1no en la n1isrna ocasio11 de st1 rigl1roso ayu

no en el desierto, N t1estro Seño1· J est1cristo Il <> se conforma. con pre
sentarnos en st1 Divina persona, e l tntts autoriza<lo ejen1plo de la, n1or
tificacion y de la abstinencia cristianas; si110 qt1e co11fu11dienrlo entónccs 

' 

al demonio, qtle dudoso de Sll Divinidad, se 1)reser1ta á tentarlo, co11 
las sugestione3 de la gt1la; da al mismo tiempo, así al n1t1ndo pagano 
entregado á la vicla de los sentidos, con10 al n111ndo actt1al, i1nitador de 
aquel en la sensuaili<1ad, una de las 11).ás st1blimes lecciones, qtte el cris
tiano, jamá.s debe 0lvidar; partict11armente en el prese11te siglo, e11 qt1c 
todo tiende á desp1·ecia1·la y co11tra.ria1·la. 

' 

El: d(~monio, al ver al Divir10 Sal vado1· extent1ado y ato1·111entado ¡)01· 
el hambre, se presenta diciéndole: 3 Si e,·es H~jo ele Dios, clcilc> á co
nocer, convirtiendo co1i tu pcilal)rci, estcis piecl1•a,':J en pan: y N uest1·0 
Seño1· Jesucristo, para confL1ndi1·l<), se contenta con resp1>nderle: Esc1·i-
to estcí qiie el hombi·e no vive sol> <lel pan, si1io de todci pcilabra que 
sale de lci bocci de Dio.s. Es dtci1·. Por más que el hon1bre del siglc) 
diez y nueve, se crea lleno ele ·1ic] ,1, y rebosando eu · salt1d, po1·qt1e la 

• 

1nateria le obedece más q11e e11 otr·os siglos, }J01·q\1e st1s artefact0s se 
1nultiplican, me1·ce<l á ir1g·e11iosai i11 venciones, po1·q t1,e el vapor le aco1·ta 
extraordinaria1ne11te las (listancias, JJorgt1e la electricidad las nulifira, 
etc.; sin emba1·go, sepa ese mismo homb1·e del presente siglo, c¡t1c e11 
vano se glo·1·ía de vivir, porque rigt11·osan1e11te habla11do, está próximo 
á la mt1e1·te: vi ve e11 los sentidos; pero está expirando 011 ct1anto al es
pí1·itu: vive corno gent,il; pero está agonizando con10 cri';)t,iano: vive como 

1 lYf ath. c. 3, 
2 Math. c. 4. 
3 Ib1clem. 
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'br·uto; pero está acabando como l1on1b1·e. E's·t0 es .ta1nb:i:en deci1·~ s,egu~ 
el pensamiento ele San Máxin10: 1 qt1e as,í co1110 el pan ma~er~al alt
me11ta y sostiene la vida del cuerpo, así ta1nbie11 el Verbo de Dios, con 

· Sll luz y su ,;rerdad e11 las doctri~1as, con su gracia en los Sacramentos, 

-con Sll Divi11iiia<l y co11 s.u carne mism~ en la E11c:;tristía, es par~· t~dos 

-el alimento ese11cial del alma 1:>a1·a la \71da eterna. Esto es, por ult1mot 
ad\rertirnos, qt1e aunque como cor11pt1estt)S de alma y cuerpo, d@~emos 
})roporcionai· {i, t111a y otro su propio alimento;_ sin e-mbarg~, _ol 6.l1n1en-
to del alma debe ante1Joncr&e á todos los man3ares y con1od1dados del 

-cuerpo; y que debe11103 ct1.ida1· más de alin-ientai· el corazon q11e de sa-
• 

itisfacer el ,,ientre. 
En cierto sentido, las piedr•c1,s se l-ia11 co11vertido en pcin. para el siglo 

presentie; pero como esc,·ito estcí, q~¿e ei · flO'YJib1·e no vi1)e solo del_ pa~: · -

-esa tra11s11bstanciaeion, ese can1bio, de nada le apro1.1 eeha; 6 más bien di-

-cho 88 convierte cor1t1·a él misn10, desde que po1' el desenfrenado ahinco 

-(le ios goces n1ateriales, l1a clesc11idado, ha olvidado, ha despr·eci_ado. los 
goces clel espírittt, que consis·te11 e11 el conocimiento, yn la, meditacion,, 

en el c·t1n1plin1iento de la Divina ley. - . 
Disimulándonos, Venerables hern1anos é hijos nuestros, esta brevísi-

' . 
n1a ct1anto importante digresion; é i11sistien<lo en 11uestro p;r-opos1to, os 
<leci111:os: ql1e despues de q,1e N uest¡1:o Señor J csutcristo dejó al1torizad~ 
·-el ay11 no con ta11 grar1de e,jemplo, anuncia exp1·esa1nente su voluntad_ e 

1 
inte11cion, de que esta salt1dab1e práctica se estableciera eri la Ig·les1a 

· ·Cltle ,rino á ft1ndar al precio de su sangre, ct1ando respondiendo al repi·o-
,che de los f'a.riseos sobre que sus discipt,,1los no ,ayunaban con fre0uen

,c.ia les die~: 2 ¿ Los ani1;gos clel es1Joso, p'l');ede?i estci1· tfi·istes, mient1·as 
.que el e.gposo está con ellos? No s·in duda. llf(ks llegrtrá el dia en que 
les será quitaclo el esposo, y e1itonces ayunarwn. Palabras, que l_os 
Santos Apóstoles y los primeros discípt1los no tardaron en. ct1mpt1r; 
puesto que, como l1ernos visto, apénas e.l Divino Sal,rado;r subió á los 

-cielos, cuando segl1n nos lo dice toda la tradicion, est,ablecieron Y 9rde
naron el ayuno ct1adragesima]; y c11an.do eilos mismos corr1enzaron á. 
,ayt1nar, como se ve en · el sag1·ado libro de los Héchos Ap,ostóli.coe)· 3 en · 
,que se nos refie1·e: qué esta,nclo los Apóstoles e;je?·ciéndo su ?nin·Í&tério 

' 

• 

-1 Hom. 4. 
2 Math. c. 9 v. 15 
3 c. 13 v. 2 y 3 . 
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ante el Seño·r, y ay·ii1ic111iclo, el Espíritu Santo les dict6 la 1·esol11cio11 de 

enviará Sa11 Pablo y San Be1·11abé, á pr·edica1· á los g·cntiles: ). qt1e pa

ra imponerles las 111anos, se p1·epararon ot1·a vez por medio del ayu110 . 

Tune jejunantes . ... inipone·ntesque eis mct1i iis, llinii,se1•i1.,,11,t ·illos. 
La razon, por ot1·a parte, porque desde los pri1ne1·0s siglos ha sido 

tan venerada y reco111endada en la Iglesia Católica, la santa obse1·va11-

cia del ayuno1 nos la da con adLni1·able lucidez Sa11 J t1an Crisósto1no, 1 

quien reast1miendo en b1·evísi111as pa~abras las ventajas y excelencia.~ 

del ayuno, dice así: ¿4.yu1ia, porque pecciste: cty1.¿nci, 1JCt?'Ct 11,0 1;eca'i': 
ayitna, pa1·a 1·ecibi1·: ciyii1ict, pa1·a que no se pie1·dci lo qiie has 1·ec1:
bido . 

.Áyq,1,11,,a, po1·que pecaste; p11es;t;o qt1e segLtn lr1, doct1·i11a católica, })l'O-

,, clamada sole1n11emente poi· el Santo P1·ect1rso1·, no queda tÍ los pecado

res otro recurso para escapar de los terribles efectos de la ira de Diosr 

que llevcir f1·iitos digno,g de pen·itencia: 2 en cuyas palabras, seg·tl11 el 

Gran Padre San Gr.eg·orio, 3 debemos notar: que 11,0 s6lo se nos 1,ia1zda 
llevar frutos de penitencia; si'lio frutos dignos ele 1]enite•;1,,cir1, . ... 
Po1·que preciso es q1ie sepci todo c1·istiano: que el que no lia lieclio 
cosa alg•wna ilícita, á este se concede co1i 1·azon, que use v goce de las 
coscts lícitas: .... rnias el qru,e lia co11ietido ciilpc1,s 91·aves, }JO?' eje1,i
pl0, si ha caído e1i _pecado de fornicacio1i, 6 lo qiie es peo1·, e1i el 
crínie1i de aclulte1·io, etc., tct1ito más debe castiga1•se á sí niis11io~ 
absteni-éndose de las cosas lícitas, ciianto 11iás fiie1·e peca,11,inoso é ilí
cito lo que su 1J1,e11io1·ia le ?'6cuerda liiibe·,· pe1"J)et·1·ado. 

Ayuna, pa1·a 110 peca1·~· porq;ue, segt1n la sentencia de 11uestro Se

ñor Jesuc1·isto, 4 hay muclias sugestiones del demonio, ó más p1·opia

mente hablando, µay rnt1chos demonios, contra cuyas sugestiones, 110 

basta la oracion, si no va acon11Jañada del ayuno; y porque, como en
seña la Iglesia, con el G1·a11 Papa San Leon, 5 de la abstinencia y del 
ayuno, proceden los pensa11ii~ntos castos, los 1·azo1iables propósitos, 
los saludables consejos, que 1,iant·ienen al alnia 11iuerta pa1·a el 
mundo, y 1Jara las concupisce1icias de la ca1·ne. 

·· Ay1.i1ia, pa1·ci 1·eci.bi1·; porque del ayuno con que a.co1111Jañamos 

1 Hom. l :e de Jejt1n. 
2 Luc. c. 3. 
3 Hom. 20, in Evang. 
4 Math. c. 17, v. 20. 
5 Serm. 2 :> de jejun 10 mensís 
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11uestras peticiones, dice el Espí1·itu Sa11to: 1 q·iie es 11iejo,1· Y 'l'nás ex
celmite, qiie todos los teso1·os de oro que se puecla1i g·ua1·dar; puest_o 

que el hon1b1·e que ayvJnanclo. 01·ct,, se ele·va á la vez aonio co1i _dos l'i
alas lsol>1·e todo.s los vie1itos, sin qiie ,y1;adct lo detenga 11 .. i lo en-gera,'; 

to1-peZC(l. 2 . , 

Ayuna, en fir1, J)a1·a que no se pie1·dci lo que lias rec-ibido: _po1·que 

si confor111e á la doctirina del Apóstol San Pedro, el demonio anda 
siempi·e al 1·ededor de nosotros, ci1ai un leo11 rugie,nte, b.uscan.do· á quien 

dévorai·, preciso es vivir sic1npre alerta, para defend~r ~ont1·a s11s ata

q t1es, los bienes espirituales qt1e p~seen1os, ate,ntos co~ti:uame1ite, c~

mo nos dice N L1estr<) Seño1· J est1c1·1Bto en su E,rangel'l.o, á no perm-i
ti1" qiie ént1·e la.. pesadez en 11uest;ros co1·azones1 po1· lci gwla y la glo-

• , 
to111e?''ia. 

Ved, pues, Ve11erables l1erruanos é hijos r11.1estros, los a~tfsimos n1oti-

vos po'l.· q t1é la Iglesia Católica desde lo,s tie111pos . Apost6l1cas, l1a h_ecl10 

del ayt1no y de la abstinencia t1n:a ley, .un precepto, 11n 'l'ltandamiento 
como dice í11:1est1·0 catecismo ma11ual. La mo1·tificacion no solo de las 

pasiones, sino ta1nbien de los sentidos, no es cosa de si1nple consejo, 

~Íno u11 precepto positivo de la ley Evangélica. Si Nuestro Señor J ~
suc1·isto l1a llevado su c1·t1z por aosotros, ta;i.nbien impone co1110 cond1- · 

cion ese11cial para. salvarnos, c¡ue llevemos cada uuo la nuestra. Al ba-: 
jar de la Cruz, nos l3t ha cedido~ para q tle 1a . ocup·en;10s, declarando 

·terininante111ente: que para set g·lorifica:d0 con El, pi·eciso es padecer Y 

sufr·ir con El. Siendo, pues, la 1nortificacion (le los sentidos un precepto 

general y esencial para salvarnos, la Igles:ia, para facilita;i· á . sus ~ijos 

el cuo.1plimier1to de este precepto, ordena el ayuno y la abst1nenc1a: Y 

l1é ~quí en b1·evísimas palabras la 'l.'azon de la ley. . 

Bien sabeis, por lo demás, atnados nuestros, que seg·t1n la doct;i_·111a -

católica enseñada por t .odos los Santos Pad1·es y Doctores, esta ley obli

ga bajo de pecado mortal, á todo fiel en edª'd co1npetente, que no esté 

legítin1amente excusado de su cumplimiento; y esto rio p.or el própio 

.iuicio, á que ra1·ísima vez puede atenerse e-1 cristiano con seguridad de 
concier1cia, si110 seg·u11 el juicio del m édico del al.rna, qt1e lo es el oon

feso1~, y el de los médicos del ct1erpo, si · son pqr ot,ra pa1·te católicos y 

---
1 Tobire c. 12, v. 8. 
2 Div. Chrisóstom11s in ~Iath. 
3 Luc. c. 21, v. 34 . 
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